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6. A modo de conclusión 
Creemos que esta experiencia de cuatro años 
está solamente germinando. Aún es pronto para 
obtener importantes conclusiones. Pero desde la 
primera promoción del máster en musicoterapia 
hemos realizado una evaluación de la calidad de 
la formación, basada en la satisfacción de los 
resultados formativos del alumnado, y los resul­
tados nos han confirmado sistemáticamente que 
necesitan de forma prioritaria un trabajo metódi­
co y personalizado para aprender a situarse ante 
sí mismos, en su identidad musical y terapéutica. 
Esto es así tanto por la positiva valoración que han 
expresado por este trabajo en los ítems correspon­
dientes, como por la demanda de más tiempo de 
dedicación formativa en este sentido. 
El crecimiento personal como terapeuta mu­
sical es un proceso complejo, sensible, oscilante 
e impredecible. Es razonable pensar entonces, 
que para sentir una cierta seguridad interior para 
ejercer este rol profesional emergente en una so­
ciedad que aún no conoce bien la musicoterapia, 
los alumnos generalmente quieran una formación 
que les ayude de forma sólida y certera. Sólo así 
pOdrán persistir en el afrontamiento ante las adver­
sidades cotidianas. Pero cada cual debe explo­
rarse a sí mismo, pues no hay un itinerario único 
sino tantos caminos como personas. Por eso debe 
ser un área formativa personalizada, sin excluir en 
determinados momentos ciertas actividades gru­
pales de "self experience". 
Por estos motivos consideramos que todos 
los centros formativos en musicoterapia en nuestro 
país deben iniciar cuanto antes, si es que aún no 
lo han hecho, una revisión didáctica y metodológi­
ca para implementar el área de "self experience" .20 
Nos consta que se viene realizando aproximacio­
nes en este sentido en algunos másters pero, a 
la luz de las fuentes documentales encontradas, 
creemos que es necesario una sistematización e 
investigación progresiva de este ámbito formativo. 
La autobiografía musical, como propuesta posible 
dentro de este área, es un ejemplo de metodología 
abierta y flexible a la diversidad del posible alum­
nado que decide ser musicoterapeuta. Creemos 
que la mayor eficacia de esta metodología no re­
side en la aplicación rigurosa de las consignas y 
20 Este planteamiento ha sido puesto encima de la mesa por la 
Music Therapy Confederation (EMTC), como expusi­
mos arriba, desde el momento en dicha área ha quedado 
como imprescindible en el de acreditación europea 
de musicoterapeutas. 
tareas reseñadas en el apartado 5, sino sobre todo 
en la interiorización por parte del tutor-supervisor y 
de la trascendencia que puede tener 
este viaje retrospectivo por la propia vida afectiva 
de la mano de un guía amígo que puede ayudar 
a encontrar las vivencias auténticas y a adquirir o 
recuperar espacios de libertad personal, impres­
cindibles para no naufragar en la delicada y fasci­
nante tarea de ejercer de musicoterapeuta. 
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RESÚMEN 
El interés que el antropólogo de la música o etnomu­
sicólogo puede sentir por la musicoterapia no es casual. De 
en sus reflexiones sobre la naturaleza de la música 
o sobre sus múltiples manifestaciones a lo largo del plane­
ta está acostumbrado a entender y obseNar en la música 
funcionalidades que van mucho más allá de las meramente 
lúdicas y del goce estético. La antropología nos ayuda a 
entender que la música es mucho más que tan solo arte; 
que no la podemos entender ni usar de una manera ade­
cuada -tal como es la voluntad de la musicoterapia- si no 
somos conscientes no tan solo de su realidad acústica sino 
también de su realidad social y cultural, con todo el enorme 
potencial que esto implica. A lo largo de mi exposición me 
centraré en dos aspectos concretos que tienen mucho que 
ver con la naturaleza.de la música y de las prácticas musi­
cales: 
A. La importancia de relativizar la relación que se estable­
ce entre un estímulo sonoro concreto y el individuo, a 
partir de parámetros socioculturales, situacionales e in­
dividuales. 
B. La importancia de tener en cuenta la componente ritual 
y los aspectos simbólicos de la música para entender 
tanto la naturaleza de las prácticas musicales como las 
pOSibles funciones que la música puede ejercer dentro 
del ámbito de la musicoterapia. 
Contributions of Anthropology of Mu­
sic to Music Therapy 
ABSTRACT 
The ínterest that anthropo/ogists of music or ethnomu­
sico/ogísts can have for musíc therapy is not fortuítous. In 
fact, in their reflections on the nature of musíc or on íts ma­
nifold manifestations along the planet, anthropologists are 
used to understand and to obseNe in the realm of musíc 
meanings and functíons which go beyond the mere ludie 
or esthetícal enjoyment. The anthropology helps us to un­
derstand that music ís much more than only art; that we can 
neither understand nor use ít in an adequate manner -so as 
it is the will ofmusic therapy- íf we are not conscious not 
of its acoustic but also of íts cultural and social realíty. In my 
paper I will focus on two concrete aspects dírectlv related to 
the nature of music and íts practice: 
A. The importance to relativize the relation we can esta­
blish between a concrete sonorous stimulus and the 
individual according to sociocultural, situational and in­
dividual parameters 
B. The importance to keep in mind ritual and symbolic as­
pects of music in order to understand the nature of mu­
sical practices as well the possible functions music can 
play in music therapy 
El interés que el antropólogo de la música o 
etnomusicólogo puede sentir por la musicoterapia 
no es casual. De hecho, en sus reflexiones sobre 
la naturaleza de la música o sobre sus múltiples 
manifestaciones a lo largo del planeta está acos­
tumbrado a entender y a observar en la música 
funcionalidades que van mucho más allá de las 
meramente lúdicas y de goce estético; y una de 
éstas es precisamente la terapéutica. 
No es ningún secreto para nadie 
periencia musical tiene una base 
La biomusicología entiende la música como capa­
cidad biológica, una realidad que el antropólogo 
había ignorado en un principio o bien no le había 
otorgado la debida importancia. Esto es preci­
samente lo que nos hace decir que la música es 
universal. Pero sin duda alguna, es con la cultura 
como usamos, gestionamos y sacamos provecho 
de esta capacidad biológica. Y en este sentido, 
la música no es tan universal como se dice a me­
nudo. 
La antropología mediante el saber que ge­
nera, también puede contribuir a entender de una 
manera más apropiada -y al mismo tiempo mejo­
rar- la actual práctica de la musicoterapia en nues­
tra sociedad. Y lo puede hacer en dos aspectos 
muy concretos: 
1. Informar y reflexionar sobre prácticas de tipo 
musicoterapéutico procedentes de otras 
ras. La antropología, nos hace conocer un am­
plio espectro de músicas y prácticas musicales 
propias de otros sistemas culturales que nos 
pueden ser también de utilidad para la activi­
dad musicoterapéutica. 
2. Visión relativista del hecho musical. La antropo­
logía puede aportar sus conocimientos sobre 
la misma idea de música, una idea que se ha 
consolidando no a partir de la experiencia 
de una única tradición cultural sino mediante 
visiones transculturales de las prácticas musi­
cales. La antropología, tal como ya se ha 
en otras ocasiones, nos familiariza con lo que 
nos es extraño y nos hace extraño lo que nos 
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es familiar. Por tanto, la antropología nos puede 
hacer conocer prácticas que por el hecho de 
producirse en otras sociedades son descono­
cidas para nosotros, pero también nos puede 
hacer plantear cuestiones sobre aspectos que 
por el simple hecho de pertenecer a nuestra co­
tidianidad se nos pasan por alto. Por ejemplo, 
la misma idea de música. La antropología nos 
ayuda a entender que la música es mucho más 
que solo arte. Que no la podemos entender ni 
usar -como es la voluntad de la musicotera­
pia- si no somos conscientes no tan solo de su 
realidad acústica sino también de su naturaleza 
social y cultural, con todo el enorme potencial 
que esto implica. 
Dado que el primero de estos dos puntos 
es ya bastante elocuente, en el poco espacio de 
tiempo de que dispongo me centraré en el segun­
do de ellos. En la idea de música como cultura. 
r: concretamente, me centraré en dos ideas 
básicas que creo que pueden ser de interés para 
la práctica de la musicoterapia: 
1. 	 La relatividad del hecho musical. La relación que 
se establece entre un estímulo sonoro concreto 
y un individuo no es siempre igual, ni para la 
misma persona en cualquier tipo de circunstan­
cia, ni obviamente entre diferentes 
Por tanto, no tenemos que esperar siempre los 
mismos efectos de este estímulo sonoro. 
2. 	 La práctica musical en general no se entendería 
sin su íntima asociación con el ritual. 
Recuerdo ya hace tiempo, haber caído en mis 
manos un libro de medicinas alternativas en el que 
también se hablaba del poder de la música y se 
ofrecía al lector una especie de farmacopea musi­
cal. recomendaban determinadas piezas musi­
cales como receta: Así, por ejemplo, la gran mar­
cha del Tanhauser de Wagner tenía una influencia 
tónica, de la misma manera que el Adagio en sol 
menor de Albinoni la tenía exaltante o la conoci­
da Serenata de Schubert relajante (Rollaf, Alain, 
1974: 145-146). 
Obviamente, los profesionales de la musico­
terapia difícilmente se tomarán de manera seria 
muchas de estas farmacopeas pseudocientíficas. 
Se trata de una visión superficial de lo que pue­
de ser la musicoterapia. No obstante, este tipo de 
afirmaciones son un buen indicativo de la manera 
extremadamente simple y simplista con la que en 
ocasiones no tan solo se entiende la musicotera­
pia, sino la misma música: como un mero estímulo 
sonoro del que se espera de él un efecto automá­
tico y lineal sobre el cuerpo humano. La antropo­
logía, mediante la información obtenida de otras 
maneras de ver el mundo y la reflexión sobre nues­
tra propia manera de entenderlo nos ha ayudado a 
poner en duda aquellas visiones más reificadoras 
del fenómeno musical que acaban equiparando 
música a la idea de Opus, tal como queda refleja­
da en las partituras. De hecho, nos movemos en 
un mundo donde todo es muy relativo y esto vale 
también para la misma música. Y reflexionar sobre 
ello puede ser de provecho para quien se sirve de 
la música para curar. 
De hecho, y tal como ya escribí en otra oca­
sión (Martí, Josep, 2000: 277), desde un punto 
de vista vivencial, la música es mucho más que la 
obra en sí, es decir, que el estímulo sonoro. Esto 
que denominamos la experiencia musical en una 
situación concreta es el resultado de la combina­
ción interactiva de diversos elementos: el producto 
musical en sí, el contexto y el mismo individuo. Pero 
además, por lo que se refiere al individuo, hay tres 
aspectos que también resultan determinantes en 
la relación que en un momento dado se produce 
entre la persona y el estímulo musical: Su disposi­
ción anímica, su propia historia musical y su grado 
de expectativas. Entre otras consecuencias a esta 
realidad está la de que no escucha de la misma 
manera una pieza cualquiera un aficionado a Bach 
que un aficionado al La escucha de una 
determinada música vendrá siempre condiciona­
da por el repertorio que nosotros como personas 
hayamos interiorizado mediante nuestra propia 
historia musical. En las audiciones que se llevan 
a cabo con instrumentos históricos y que se em­
pezaron a poner de moda a finales de los años 60 
del siglo pasado, se intenta reconstruir de la ma­
nera más fiel posible la música que se escuchaba 
siglos atrás. Pero lo que no se podrá reconstruir 
nunca son los esquemas y estructuras mentales 
de aquellos que las escuchaban. Mediante estas 
reconstrucciones sabremos cómo sonaban las 
músicas en aquellas épocas, es decir, cuál era el 
estímulo sonoro, pero difícilmente podremos saber 
cómo era percibido por el oyente. Sencillamente 
porque la historia musical de cada una de aquellas 
personas era diferente a la del oyente actual. Una 
vez se ha escuchado Sch6nberg, Mahler, Wagner 
o Beethoven, la escucha de Bach, por ejemplo, ya 
r no es la misma. A esta relatividad que podemos observar 
en el binomio persona-estímulo musical debemos 
añadir o subrayar la importancia de aquello que 
los antropólogos conocen bien: el contexto socio­
Es el contexto sociocultural lo que otorga 
sentido a todo lo que se produce dentro de sus 
estructuras. Un chamán, un médico, un sacerdote 
o un musicoterapeuta no lo son tan solo por los 
conocimientos que poseen, sino también porque 
la sociedad los ve y reconoce como tales, y tie­
ne cifrados en ellos determinadas expectativas. Y 
esto Vale tanto para las sociedades denominadas 
primitivas como para las postindustriales. 
La antropología nos enseña que aprehen­
demos la realidad a través de representaciones. Y 
si la música constituye una herramienta de la que 
nos servimos con finalidades terapéuticas, parece 
lógico pensar que la idea que tengamos sobre la 
naturaleza de la música es muy importante. No es 
lo mismo entender la música como algo que nos 
envuelve, como algo que nos hace vibrar, como 
algo que puede penetrarnos y de esta manera in­
cidir también de una manera u otra en nuestro ser 
(como lo haría el bisturí del cirujano o bien alteran­
do por ejemplo nuestro comportamiento hormo­
nal) o como algo que -tal como nos dicen algunas 
tradiciones místicas- por ser de la misma natura­
leza que los seres vivos -energía, por ejemplo- se 
puede acabar fundiendo con la misma persona. 
Así pues, según estas diferentes formas de repre­
sentación, se puede decir tanto que escuchamos 
música cuando se la entiende como algo ajeno al 
cuerpo como que somos música cuando la materia 
corporal y la música comparten un mismo principio 
básico. De hecho, aunque este pensamiento nos 
pueda parecer extraño no está tan lejos de aquella 
idea que en relación con los alimentos que ingeri­
mos dice que somos lo que comemos. De estas 
dos maneras de entender la música pueden de­
rivarse diferentes tipos de prácticas terapéuticas. 
Estas diferentes maneras de entender la música 
se corresponden con los dos grandes paradig­
mas de las prácticas terapéuticas: la alopática y 
la homeopática (Laplantine, Frangois, 1986: 182). 
Evidentemente, entender la música de una u otra 
manera implica una diferencia radical en cuanto al 
uso que se le puede dar a la música como herra­
mienta terapéutica. 
En musicoterapia se habla del principio 
ISO, este concepto de identidad sonora que 
tenta adecuar el tratamiento musical a las propias 
características de cada persona en particular. De 
alguna manera, pues, ya se es bien consciente de 
que cuando hablamos de los efectos que puede 
tener la música sobre la persona, éstos no depen­
den solamente de las propias características físi­
cas del estímulo sonoro. 
Pero según la visión antropológica, la relati­
vidad del hecho musical va todavía más allá. La 
música es experimentada no solamente por un 
receptor con todas las peculiaridades de las que 
hablábamos antes sino también a través de una 
situación concreta. El concepto de situacionalidad 
es muy importante para entender cualquier hecho 
musical más allá de la reificada idea de Opus. 
Incluso, que un determinado estímulo sonoro se 
entienda como música o como ruido depende en 
muchas ocasiones de la situación en la cual se 
produce. 
y la importancia de la situación nos remite 
a un aspecto clave para conocer el papel que una 
determinada manifestación musical juega dentro 
de la cultura: el contexto ritual en el que se presen­
ta. Y creo que este punto es también de importan­
cia para el musicoterapeuta. 
No siempre somos conscientes de que 
nuestras prácticas musicales se presentan con la 
íntima complicidad de determinados comporta­
mientos rituales. Solo hace falta pensar en un con­
cierto de música sinfónica en el que no hubiera ni 
reverencias, ni saludos, ni aplausos, ni la afinación 
de los instrumentos encima del escenario, ni un 
comportamiento reverencial por parte del público. 
Le faltaría algo. Todos estos elementos ritualizan­
tes, así como otros elementos como la indumenta­
ria o las características del espacio donde se pro­
duce el concierto -el auditorio- forman parte del 
metamensaje que nos remite a ideas muy concre­
tas que tenemos en relación con la música que se 
está produciendo en aquel lugar. Una música que 
no está tan solo para ser disfrutada sino que tam­
bién vehicula toda una serie de valores que son 
importantes para una parte de nuestra sociedad. 
Las prácticas musicales incorporan elementos ri­
tuales, pero además toda una práctica musical se 
puede constituir por ella misma en un momento 
ritual, como es el caso, por ejemplo, de la música y 
danza que aparece en las ceremonias de determi­
nados cultos afroamericanos (santería, candom­
blé), o en ejemplos como el mismo concierto de 
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es familiar. Por tanto, la antropología nos puede 
hacer conocer prácticas que por el hecho de 
producirse en otras sociedades son descono­
cidas para nosotros, pero también nos puede 
hacer plantear cuestiones sobre aspectos que 
por el simple hecho de pertenecer a nuestra co­
tidianidad se nos pasan por alto. Por ejemplo, 
la misma idea de música. La antropología nos 
ayuda a entender que la música es mucho más 
que solo arte. Que no la podemos entender ni 
usar -como es la voluntad de la musicotera­
pia- si no somos conscientes no tan solo de su 
realidad acústica sino también de su naturaleza 
social y cultural, con todo el enorme potencial 
que esto implica. 
Dado que el primero de estos dos puntos 
es ya bastante elocuente, en el poco espacio de 
tiempo de que dispongo me centraré en el segun­
do de ellos. En la idea de música como cultura. 
r: concretamente, me centraré en dos ideas 
básicas que creo que pueden ser de interés para 
la práctica de la musicoterapia: 
1. 	 La relatividad del hecho musical. La relación que 
se establece entre un estímulo sonoro concreto 
y un individuo no es siempre igual, ni para la 
misma persona en cualquier tipo de circunstan­
cia, ni obviamente entre diferentes 
Por tanto, no tenemos que esperar siempre los 
mismos efectos de este estímulo sonoro. 
2. 	 La práctica musical en general no se entendería 
sin su íntima asociación con el ritual. 
Recuerdo ya hace tiempo, haber caído en mis 
manos un libro de medicinas alternativas en el que 
también se hablaba del poder de la música y se 
ofrecía al lector una especie de farmacopea musi­
cal. recomendaban determinadas piezas musi­
cales como receta: Así, por ejemplo, la gran mar­
cha del Tanhauser de Wagner tenía una influencia 
tónica, de la misma manera que el Adagio en sol 
menor de Albinoni la tenía exaltante o la conoci­
da Serenata de Schubert relajante (Rollaf, Alain, 
1974: 145-146). 
Obviamente, los profesionales de la musico­
terapia difícilmente se tomarán de manera seria 
muchas de estas farmacopeas pseudocientíficas. 
Se trata de una visión superficial de lo que pue­
de ser la musicoterapia. No obstante, este tipo de 
afirmaciones son un buen indicativo de la manera 
extremadamente simple y simplista con la que en 
ocasiones no tan solo se entiende la musicotera­
pia, sino la misma música: como un mero estímulo 
sonoro del que se espera de él un efecto automá­
tico y lineal sobre el cuerpo humano. La antropo­
logía, mediante la información obtenida de otras 
maneras de ver el mundo y la reflexión sobre nues­
tra propia manera de entenderlo nos ha ayudado a 
poner en duda aquellas visiones más reificadoras 
del fenómeno musical que acaban equiparando 
música a la idea de Opus, tal como queda refleja­
da en las partituras. De hecho, nos movemos en 
un mundo donde todo es muy relativo y esto vale 
también para la misma música. Y reflexionar sobre 
ello puede ser de provecho para quien se sirve de 
la música para curar. 
De hecho, y tal como ya escribí en otra oca­
sión (Martí, Josep, 2000: 277), desde un punto 
de vista vivencial, la música es mucho más que la 
obra en sí, es decir, que el estímulo sonoro. Esto 
que denominamos la experiencia musical en una 
situación concreta es el resultado de la combina­
ción interactiva de diversos elementos: el producto 
musical en sí, el contexto y el mismo individuo. Pero 
además, por lo que se refiere al individuo, hay tres 
aspectos que también resultan determinantes en 
la relación que en un momento dado se produce 
entre la persona y el estímulo musical: Su disposi­
ción anímica, su propia historia musical y su grado 
de expectativas. Entre otras consecuencias a esta 
realidad está la de que no escucha de la misma 
manera una pieza cualquiera un aficionado a Bach 
que un aficionado al La escucha de una 
determinada música vendrá siempre condiciona­
da por el repertorio que nosotros como personas 
hayamos interiorizado mediante nuestra propia 
historia musical. En las audiciones que se llevan 
a cabo con instrumentos históricos y que se em­
pezaron a poner de moda a finales de los años 60 
del siglo pasado, se intenta reconstruir de la ma­
nera más fiel posible la música que se escuchaba 
siglos atrás. Pero lo que no se podrá reconstruir 
nunca son los esquemas y estructuras mentales 
de aquellos que las escuchaban. Mediante estas 
reconstrucciones sabremos cómo sonaban las 
músicas en aquellas épocas, es decir, cuál era el 
estímulo sonoro, pero difícilmente podremos saber 
cómo era percibido por el oyente. Sencillamente 
porque la historia musical de cada una de aquellas 
personas era diferente a la del oyente actual. Una 
vez se ha escuchado Sch6nberg, Mahler, Wagner 
o Beethoven, la escucha de Bach, por ejemplo, ya 
r no es la misma. A esta relatividad que podemos observar 
en el binomio persona-estímulo musical debemos 
añadir o subrayar la importancia de aquello que 
los antropólogos conocen bien: el contexto socio­
Es el contexto sociocultural lo que otorga 
sentido a todo lo que se produce dentro de sus 
estructuras. Un chamán, un médico, un sacerdote 
o un musicoterapeuta no lo son tan solo por los 
conocimientos que poseen, sino también porque 
la sociedad los ve y reconoce como tales, y tie­
ne cifrados en ellos determinadas expectativas. Y 
esto Vale tanto para las sociedades denominadas 
primitivas como para las postindustriales. 
La antropología nos enseña que aprehen­
demos la realidad a través de representaciones. Y 
si la música constituye una herramienta de la que 
nos servimos con finalidades terapéuticas, parece 
lógico pensar que la idea que tengamos sobre la 
naturaleza de la música es muy importante. No es 
lo mismo entender la música como algo que nos 
envuelve, como algo que nos hace vibrar, como 
algo que puede penetrarnos y de esta manera in­
cidir también de una manera u otra en nuestro ser 
(como lo haría el bisturí del cirujano o bien alteran­
do por ejemplo nuestro comportamiento hormo­
nal) o como algo que -tal como nos dicen algunas 
tradiciones místicas- por ser de la misma natura­
leza que los seres vivos -energía, por ejemplo- se 
puede acabar fundiendo con la misma persona. 
Así pues, según estas diferentes formas de repre­
sentación, se puede decir tanto que escuchamos 
música cuando se la entiende como algo ajeno al 
cuerpo como que somos música cuando la materia 
corporal y la música comparten un mismo principio 
básico. De hecho, aunque este pensamiento nos 
pueda parecer extraño no está tan lejos de aquella 
idea que en relación con los alimentos que ingeri­
mos dice que somos lo que comemos. De estas 
dos maneras de entender la música pueden de­
rivarse diferentes tipos de prácticas terapéuticas. 
Estas diferentes maneras de entender la música 
se corresponden con los dos grandes paradig­
mas de las prácticas terapéuticas: la alopática y 
la homeopática (Laplantine, Frangois, 1986: 182). 
Evidentemente, entender la música de una u otra 
manera implica una diferencia radical en cuanto al 
uso que se le puede dar a la música como herra­
mienta terapéutica. 
En musicoterapia se habla del principio 
ISO, este concepto de identidad sonora que 
tenta adecuar el tratamiento musical a las propias 
características de cada persona en particular. De 
alguna manera, pues, ya se es bien consciente de 
que cuando hablamos de los efectos que puede 
tener la música sobre la persona, éstos no depen­
den solamente de las propias características físi­
cas del estímulo sonoro. 
Pero según la visión antropológica, la relati­
vidad del hecho musical va todavía más allá. La 
música es experimentada no solamente por un 
receptor con todas las peculiaridades de las que 
hablábamos antes sino también a través de una 
situación concreta. El concepto de situacionalidad 
es muy importante para entender cualquier hecho 
musical más allá de la reificada idea de Opus. 
Incluso, que un determinado estímulo sonoro se 
entienda como música o como ruido depende en 
muchas ocasiones de la situación en la cual se 
produce. 
y la importancia de la situación nos remite 
a un aspecto clave para conocer el papel que una 
determinada manifestación musical juega dentro 
de la cultura: el contexto ritual en el que se presen­
ta. Y creo que este punto es también de importan­
cia para el musicoterapeuta. 
No siempre somos conscientes de que 
nuestras prácticas musicales se presentan con la 
íntima complicidad de determinados comporta­
mientos rituales. Solo hace falta pensar en un con­
cierto de música sinfónica en el que no hubiera ni 
reverencias, ni saludos, ni aplausos, ni la afinación 
de los instrumentos encima del escenario, ni un 
comportamiento reverencial por parte del público. 
Le faltaría algo. Todos estos elementos ritualizan­
tes, así como otros elementos como la indumenta­
ria o las características del espacio donde se pro­
duce el concierto -el auditorio- forman parte del 
metamensaje que nos remite a ideas muy concre­
tas que tenemos en relación con la música que se 
está produciendo en aquel lugar. Una música que 
no está tan solo para ser disfrutada sino que tam­
bién vehicula toda una serie de valores que son 
importantes para una parte de nuestra sociedad. 
Las prácticas musicales incorporan elementos ri­
tuales, pero además toda una práctica musical se 
puede constituir por ella misma en un momento 
ritual, como es el caso, por ejemplo, de la música y 
danza que aparece en las ceremonias de determi­
nados cultos afroamericanos (santería, candom­
blé), o en ejemplos como el mismo concierto de 
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valses de Año Nuevo, según el modelo vienés que 
ha sido imitado por otras muchas ciudades. 
El contenido ritual en las prácticas musi­
cales es siempre muy importante. Eso no 
ca, no obstante, que siempre seamos conscientes 
de ello. Recordemos lo que nos decía Christopher 
Small cuando hablaba de dos niveles diferentes en 
los que opera un concierto sinfónico: el nivel de 
disfrute o contemplación de las obras musicales 
y el nivel del ritual, que generalmente pasa des­
apercibido o ignorado a causa de su cercanía con 
nosotros (Small, Christopher, 1987: 8). Este nivel ri­
tual forma parte del entramado metacomunicativo 
que nos dice cómo debemos entender la música 
que escuchamos. De aquí también que, en el con­
texto de las músicas ambientales, decrece el valor 
social del hecho musical. Precisamente -y entre 
otras cosas- porque le falta el componente 
(Martí, Josep, 1999: 236-238). 
Música y ritual se encuentran íntimamente 
amalgamados. El hecho de tener en cuenta los 
comportamientos rituales resulta imprescindible 
para conocer la significación de los acontecimien­
tos musicales. Hay acciones que hacen cosas y 
acciones que dicen cosas. Y los rituales dan senti­
do o, más bien dicho, otorgan un determinado sen­
tido a las manifestaciones culturales que acompa­
ñan. Ya decía Karl Marx que el ritual es una forma 
práctica de la creencia. 
La música, como cualquier otro producto 
de la cultura, tiene una doble 
dimensión: la fáctica y la simbólica. La fáctica 
se corresponde con el valor que se 
le otorga por lo que es. como realidad física. 
El valor simbólico es aquel que se 
le adscribe por aquello que representa y que 
se expresa mediante el ritual. Y si 
queremos entender bien qué es la música -y 
para un musicoterapeuta esto es 
importante- a la fuerza tenemos que te­
ner en cuenta estas dos 
dimensiones, y muy especialmente la simbó-
Que la dimensión ritual y simbólica no 
constituye un mero añadido ornamental lo de­
muestra la misma idea de eficacia la eficacia 
del ritual se manifiesta no solamente in Sltu -como 
en los estadios existenciales que ayuda a generar 
(disfrute, excitación. serenidad) y la experiencia de 
comunidad que proporciona-, sino que también 
se habla de una proyección postritual, con efectos 
físicos psicológicos muy concretos (curaciones) 
(Ariño, Antonio, 1998: 14 y ss.). Uno de los casos 
más impresionantes que nos permite hablar de efi­
cacia ritual es el conocido ejemplo de la muerte 
psicogenética, es decir el deceso provocado ex­
clusivamente por métodos credenciales como ha 
sido demostrado en la práctica del vudú y otras 
relacionadas c~n la brujería21 . Las informaciones 
sobre este tipo de muerte, recogidas ya hace dé­
cadas atrás, despertaron bien pronto el interés de 
la ciencia por este fenómeno al que en un principio 
se le negaba toda credulidad. Hallamos este tipo 
de muerte en numerosas zonas del planeta, prin­
cipalmente América del sur, Antillas, África negra, 
Australia, Nueva Zelanda e Islas del Pacífico. 
Conclusión: 
Parece lógico suponer que todo lo que repre­
sente un mayor conocimiento de la naturaleza del 
hecho musical tiene que ser de provecho para el 
musicoterapeuta. Y en esta comunicación hemos 
subrayado dos aspectos que creemos son suma­
mente importantes: Por una parte. la relatividad del 
hecho musical, una relatividad que viene reflejada 
en parte por aquel famoso dicho persa: "la influen­
cia de la música sobre el alma radica precisamen­
te a potenciar aquello que encuentra" (Hossein 
Nasr, Seyyed, 1997: 233). Y por otra parte, la do­
ble dimensión -fáctica y simbólica- que hace que 
la música resulte incomprensible sin la complici­
dad del ritual. Una de las funciones del ritual es 
precisamente la de domesticar la música. 
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